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Resumen

Las conductas prosociales se definen como acciones que prio-

ritariamente están orientadas a beneficiar a otras personas (Ei-

senberg, Fabes, & Spinrad, 2006). Compartir y dar recursos a los 

demás, confortar emocionalmente a otros, realizar actividades 

benéficas y ayudar ante las necesidades de otras personas 

son formas típicas de conductas prosociales y la mayoría de 

los padres en el mundo desean que sus hijos las realicen. De 

acuerdo con las teorías sobre la socialización (Bandura, 1986; 

Hoffman, 2002), los padres desempeñan un importante rol 

en la promoción y fomento de las conductas prosociales en 

sus hijos, niños y adolescentes. Estudiar las relaciones entre 

crianza y variables individuales (por ejemplo razonamiento 

moral prosocial, empatía, autocontrol) podría impulsar con-

siderablemente nuestra comprensión del desarrollo prosocial 

(Carlo, Mestre, Samper, Tur, & Armenta, 2010a; Tur-Porcar, 

Mestre, Samper, & Malonda, 2012; Wahl & Metzner, 2012). La 

conducta prosocial y las variables cognitivas y emocionales 

relacionadas con dicha conducta facilitan la interacción y 

adaptación social. Recientes investigaciones sobre victimiza-

ción en la escuela se han centrado en los procesos cognitivos 

y emocionales, tales como los mecanismos de control y 

reguladores de la conducta agresiva y la victimización entre 

iguales (Anderson & Hunter, 2012). Las estrategias para dirigir y 

solucionar los problemas, la empatía, las habilidades sociales, 

la inteligencia emocional y el autocontrol en la interacción 

con los iguales se consideran fortalezas o debilidades para 

una buena adaptación social y relaciones sociales adecuadas 

con los compañeros (Petrides, Frederickson, & Furnham, 2004). 

Investigaciones anteriores encontraron una relación negativa 

entre bullying y empatía, especialmente con su componente 

cognitivo (toma de perspectiva, capacidad para ponerse 

en el lugar del otro), comprender las emociones de otros 

parece inhibir la expresión de la conducta antisocial (Gini, 

Albiero, Benelli, & Altoé, 2007). La empatía puede también 

desempeñar una función importante en las experiencias 

de victimización porque una orientación empática hacia los 

demás proporciona calidad en las relaciones sociales y puede 

promover el ajuste social (Malti, Perren, & Buchmann, 2010; 

Kokkinos & Kipritsi, 2012).

Los objetivos de este estudio son estudiar la influencia de 

las variables parentales (estilos de crianza del padre y de la 

madre), así como variables del adolescente tanto personales 

como las relacionadas con el entorno escolar (empatía, auto-

control, apego, victimización y rendimiento escolar), en la pre-

dicción de la conducta prosocial en función del sexo y la edad; 

y estudiar el incremento de la varianza explicada de cada 

una de las variables incluidas en el modelo. Los resultados 

se discutirán en función de las diferencias de género y edad.

Palabras clave: desarrollo prosocial, crianza, ajuste escolar, 

conducta prosocial.
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Prosocial development: Parenting styles and school

Abstract

Prosocial behaviors have been defined as actions primarily in-

tended to benefit others (Eisenberg et al., 2006). Sharing and do-

nating resources, comforting others, volunteering for charitable 

activities, and helping needy ones are typical forms of prosocial 

behaviors and most parents around the world desire their youth 

to exhibit such behaviors. According to socialization theorists 

(Bandura, 1986; Hoffman, 2002), parents play an important role 

in promoting and fostering prosocial behaviors in their children 

and adolescents. To study the relationship between parenting 

and individual level variables (e.g., prosocial moral reasoning, 

empathy, self-control) could substantially further our unders-

tanding of prosocial development (Carlo, Mestre, Samper, Tur, 

& Armenta, 2010a; Tur-Porcar, Mestre, Samper, & Malonda, 2012; 

Wahl & Metzner, 2012). Prosocial behavior, cognitive and emo-

tional variables, facilitate the interaction and social adaptation. 

Recent researches about victimization in school settings have 

focused on the cognitive and emotional processes such as 

regulatory and control mechanisms of aggressive behavior 

and peer victimization (Anderson & Hunter, 2012). Strategies to 

address and solve problems, empathy, social skills, emotional 

intelligence and self-control in interaction with peers are consi-

dered strengths or weaknesses for good social adaptation and 

appropriate social relationships with school mates (Petrides, Fre-

derickson, & Furnham, 2004). Previous research found a negative 

relationship between bullying and empathy, especially with its 

cognitive component (perspective taking). Understanding the 

emotions of others seems to inhibit the expression of antisocial 

behavior (Gini, Albiero, Benelli, & Altoé, 2007). Empathy can 

also play an important role in the experiences of victimization, 

because an empathic orientation to others provide quality in 

relationships and can promote social adjustment (Malti, Perren, 

& Buchmann, 2010; Kokkinos & Kipritsi, 2012). The aims of this 

study are (1) to study the influence of parental variables (mother 

and father parenting styles) and adolescent variables both per-

sonal and specific to the school environment (i.e., empathy, self-

control, attachment, victimization, and school performance) in 

predicting prosocial behavior by sex and age; and (2) to study 

the increase in the explained variance of each of the variables 

included in the model. The results will be discussed according 

to gender and age differences.

Key words: Prosocial development, parenting, school ad-

justment, prosocial behavior.

Introducción
Las conductas prosociales se han descrito como 
acciones fundamentalmente dirigidas a benefi-
ciar a otros (Eisenberg et al., 2006). Compartir, 
proporcionar ayuda, confortar emocionalmente 
a otras personas, realizar actividades voluntarias 
de caridad y de ayuda ante las necesidades de los 
demás, en definitiva actos voluntarios dirigidos 
a beneficiar a otra persona o a un grupo de 
individuos, son ejemplos típicos de conductas 
prosociales. La conducta prosocial se define 
en términos de las consecuencias, ya que va 
dirigida a proporcionar un beneficio positivo al 
receptor de la misma. Además, esta conducta 
ha de ejercerse voluntariamente. En general, 
la implicación, la participación y la disposición 
prosocial se han considerado principios básicos 
de la naturaleza humana y virtudes cardinales 
de todas las sociedades (Lam, 2012). Estudios 
recientes constatan la influencia positiva que el 
desarrollo prosocial ejerce en la forma de actuar 
de las personas y las relaciones interpersonales. 
La conducta prosocial y las variables cognitivas 
y emocionales relacionadas facilitan la interac-
ción y adaptación social; estas conductas tienen 
importantes implicaciones en la salud y el ajus-
te social de los individuos (Taylor, Eisenberg, 
Spinrad, Eggum, & Sulik, 2013; et al., 2012; 
Lam, 2012). Las conductas prosociales parecen 
inhibir la agresividad y las conductas violentas 
(Tur-Porcar, Mestre, & Del Barrio, 2004; Mes-
tre, Samper, & Frías, 2002) y también promue-
ven la aceptación e integración de la diversidad 
en las sociedades, en definitiva el bienestar social 
(Caprara, Alessandri, & Eisenberg, 2012).

Variables personales junto con los procesos 
de socialización, con especial importancia de 
los que se desarrollan en la familia y la escuela, 
son responsables del desarrollo prosocial en la 
infancia y la adolescencia. Entre las variables 
personales destacan el género y la edad, junto 
con factores relacionados con la personalidad y 
procesos cognitivos y emocionales. Los valores, 
los pensamientos de autoeficacia, en especial los 
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juicios de los individuos sobre sus habilidades 
para ser sensibles a los sentimientos de otros en 
situaciones de necesidad (autoeficacia empática), 
la irritabilidad y la regulación emocional explican 
una parte importante de las diferencias en pro-
socialidad (Caprara et al., 2012; Caprara et al., 
2014). También el razonamiento moral prosocial 
se relaciona con la conducta prosocial, de manera 
que los niveles más altos de razonamiento moral 
prosocial (que indican un mayor grado de inter-
nalización y autonomía moral a la hora de decidir 
una conducta de ayuda) se asocian con más con-
ductas prosociales en diferentes culturas a lo largo 
de la adolescencia (Carlo, Hausmann, Christian-
sen, & Randall, 2003; Carlo et al., 2010a; Kumru, 
Carlo, Mestre, & Samper, 2012). Especialmente 
la empatía, en su dimensión cognitiva (toma de 
perspectiva, capacidad para ponerse en el lugar 
del otro, conciencia y comprensión de la emo-
ción de otra persona) y afectiva (preocupación 
empática, sentimientos orientados al problema 
o necesidad de otro individuo, sentimientos de 
preocupación por él), constituye uno de los me-
canismos más potentes para impulsar y motivar 
la conducta de ayuda y juega un rol central en 
el desarrollo moral y en la conducta prosocial 
(Mestre et al., 2002; Carlo, Mestre, Samper, Tur, 
& Armenta, 2010b; Lam, 2012; Graaff, Branje, 
De Wied, Hawk, & Lier, 2014).

La adolescencia es una etapa importante en 
el desarrollo de la empatía debido a los cambios 
cognitivos y en las relaciones sociales que pueden 
influir en la tendencia a ponerse en el lugar del 
otro y experimentar preocupación por él (Graaff 
et al., 2014). Si bien no son muchos los estudios 
longitudinales sobre las diferencias de género 
en el desarrollo de la empatía durante la adoles-
cencia y los resultados no son consistentes, por 
una parte, se constata que las mujeres alcanzan 
puntuaciones más altas que los varones y se da 
un incremento mayor de la toma de perspectiva 
en las chicas respecto a los chicos adolescentes 
(Mestre, Samper, Frías, & Tur, 2009). Este desa-
rrollo de la capacidad para ponerse en el lugar del 

otro puede estimular la habilidad para simpatizar 
con otros y por tanto incrementar también la 
preocupación empática. Otras investigaciones a 
través de un diseño longitudinal han ratificado 
mayores niveles de empatía en las dimensiones 
cognitiva y afectiva (toma de perspectiva y pre-
ocupación empática), de razonamiento moral 
prosocial, de conductas prosociales y menos 
agresividad en las chicas adolescentes en relación 
con los chicos de su misma edad. Además, las 
cogniciones (razonamiento moral prosocial y 
toma de perspectiva) y las emociones sociomo-
rales (preocupación empática) tenían un poder 
predictor sobre la conducta prosocial y la con-
ducta agresiva (Carlo et al., 2010b).

Estas diferencias de género se confirman en 
diferentes culturas. En un estudio transcultural 
se concluye que las chicas adolescentes puntúan 
más alto en empatía y en conducta prosocial que 
los chicos de su misma edad al comparar dife-
rentes poblaciones de habla hispana (española, 
colombiana y argentina) (Mesurado et al., 2014).

Otros estudios concluyen un incremento de 
la toma de perspectiva durante la adolescencia, 
tanto en los chicos como en las chicas (Eisen-
berg, Cumberland, Guthrie, Murphy, & Shepard, 
2005; Graaff et al., 2014), mientras que los niveles 
de preocupación empática no aumentan signifi-
cativamente en esta etapa evolutiva: los chicos 
incluso experimentan un ligero descenso en esta 
dimensión de la empatía, mientras que las chicas 
mantienen niveles estables (Graaff et al., 2014).

Por tanto, la investigación sobre procesos 
cognitivos y emocionales en la adolescencia debe 
incluir las diferencias de género y, en el ámbito 
de la prosocialidad, considerar el papel de la em-
patía como motivador de la conducta prosocial 
en las diferentes etapas evolutivas.

Estilos de crianza
De acuerdo con las teorías sobre la socialización 
(Bandura, 1986; Hoffman, 2002), los padres 
desempeñan un importante rol en la promoción 
y fomento de las conductas prosociales en sus 
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hijos a lo largo de la infancia y la adolescencia. 
Las experiencias de socialización, entre las que 
destaca la calidad de las relaciones con los pa-
dres, la disciplina ejercida por los mismos y el uso 
del razonamiento inductivo en las relaciones con 
sus hijos e hijas, se relacionan con la empatía y 
la conducta prosocial desde la temprana infancia 
(Taylor et al., 2013). Estudiar las relaciones entre 
crianza y variables personales (razonamiento 
moral prosocial, empatía, autocontrol) contri-
buye considerablemente a la comprensión del 
desarrollo prosocial (Carlo et al., 2010a; Tur-
Porcar et al., 2012; Wahl & Metzner, 2012).

La familia es considerada el primer agente 
de socialización y el contexto donde se inician 
y asientan los modelos de actuación personal y 
social. Estos modelos sirven de guía al menor 
en su proceso de inserción a la vida adulta, en la 
dimensión personal y social. En este contexto, 
los estilos de crianza que los padres ejercen van 
a influir en el desarrollo personal de los hijos, la 
capacidad para establecer sus relaciones sociales y 
para autorregular sus conductas. Según Bronfen-
brenner (1987, 2005), las relaciones padres–hijos 
constituyen el microsistema de donde el menor 
recibe los primeros mensajes y en donde las in-
teracciones establecidas se graban con firmeza 
y llegan a ser una guía en sus futuras relaciones 
con el entorno más próximo. Es el primer núcleo 
en el que los niños y las niñas interaccionan e 
inician el proceso de socialización, en el que van 
interiorizando lo que está bien o mal y las normas 
de comportamiento. De este núcleo familiar re-
ciben una influencia más temprana y directa que 
actúa sobre su desarrollo personal y social. Desde 
el modelo ecológico, preconizado por el autor, 
se señalan otros subsistemas que van influyendo 
también en la formación de los menores. Estos 
subsistemas son: el entorno escolar y la relación 
con sus iguales (mesosistema), las instituciones 
y los medios de comunicación (exosistema) y 
también el entorno social, creencias, valores y la 
cultura en sentido más amplio constituyen el ma-
crosistema en el que la persona vive y se relaciona.

Por tanto, la familia no es ajena a los otros ám-
bitos o entornos de convivencia, sino que, por el 
contrario, todos ellos interactúan con ella y ejer-
cen su influencia. Es decir, los valores, creencias, 
prioridades, normas que una sociedad establece, e 
incluso modas o pautas de funcionamiento con-
sideradas normales o aceptadas por la mayoría 
influyen en la educación que los padres ejercen 
sobre sus hijos, modulan el proceso de socializa-
ción y determinan la aceptación y permisividad 
de determinadas conductas o tendencias.

En cierto modo podemos establecer un para-
lelismo sociedad–familia, de manera que los prin-
cipios que rigen una sociedad, el grado de acep-
tación o rechazo hacia determinadas conductas 
o actitudes, la permisividad, tolerancia o rigidez 
a la hora de valorar las normas, los criterios o las 
conductas de las personas que viven en ella, el con-
cepto de autoridad y su aplicación a los diferentes 
modelos que constituyen un punto de referencia 
para los menores, son aspectos a tener en cuenta 
a la hora de explicar la educación familiar.

Cuando hablamos de estilos de crianza, en 
primer lugar, tenemos que sentar los pilares que 
los sustentan: el afecto y el control.

El control, entendido en sentido amplio, com-
prende: 
•	 La forma de impulsar, dirigir o guiar el com-

portamiento de los hijos e hijas.
•	 Persigue potenciar conductas de autorregula-

ción e interiorización de valores, orientado a 
conseguir la responsabilidad social. 

•	 Apela a la acción de guiar la conducta con 
base en los valores que se pretenden infundir.

•	 Ayuda a interiorizar los mensajes y apropiár-
selos, todo ello contribuirá a la internalización 
de normas sociales. 

•	 Ha de adaptarse a los diferentes momentos 
evolutivos: durante los primeros años los pa-
dres y las madres han de ejercer una influencia 
mayor en sus hijos e hijas, mientras que en la 
adolescencia ha de tenderse a la autodiscipli-
na y al autocontrol. A lo largo de su vida el 
niño va aprendiendo a comportarse a través 
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de la enseñanza en casa y en la escuela. Al 
principio el comportamiento es totalmente 
transmitido e impuesto. Para ello se estable-
cen normas, límites, consecuencias, premios y 
castigos, que se aplican con coherencia y que 
progresivamente van madurando y desarro-
llando una autodisciplina.

•	 De este modo, se entiende que el control 
excesivo dificulta la socialización. Antes bien, 
ha de combinarse el uso del razonamiento 
para la inculcación de normas y valores, jun-
to con la potenciación de la autonomía y la 
independencia.
En definitiva, el control así entendido es 

necesario y ejerce una guía en el proceso de 
socialización, transmitiendo los criterios, nor-
mas y principios que rigen las conductas con el 
objetivo prioritario de contribuir al proceso de 
maduración de los más pequeños y, por tanto, a 
la interiorización de valores. Es la variable que 
mejor predice el desarrollo de las disposiciones 
y conductas adaptadas de los niños, tanto en lo 
que se refiere a su carácter como en el desarro-
llo de actitudes positivas hacia los otros, de la 
empatía, del autocontrol y de la autoconfianza 
(Mestre, Tur, Samper, Nácher, & Cortés, 2007; 
Tur-Porcar et al., 2004).

El afecto, también en sentido amplio, incluye:
•	 El entorno o contexto que facilita o dificulta 

la vida del sujeto, es decir, la conducta de 
acercamiento de los padres hacia el hijo o 
hija que transmite apoyo, atención e interés.

•	 Las manifestaciones de cariño, afecto físico y 
aceptación personal.

•	 Se fundamenta en la comunicación, afecto 
expresivo e instrumental, responsabilidad e 
implicación en la crianza y en atender las 
necesidades de los hijos e hijas.
Diferentes estudios concluyen que la estimula-

ción de la autonomía de los menores desde el ám-
bito familiar, junto con un entorno familiar cálido 
y comprometido favorecen la internalización de 
las normas y una mayor competencia y adaptación 
(Eisenberg, Fabes, Guthrie, & Reiser, 2000).

Junto con estos pilares, que sustentan los esti-
los de crianza y las diferentes relaciones entre pa-
dres e hijos, se incluye la comunicación como un 
proceso transversal a ambos, ya que a través de la 
comunicación se transmiten normas, refuerzos, 
valoración negativa o positiva del hijo, aceptación 
o rechazo y también apoyo o indiferencia.

La paz en el hogar, la afectividad, el apoyo 
y la confianza no están reñidas con el orden, la 
responsabilidad, el respeto al otro y la autoridad. 
Ahora bien, el ejercicio de la autoridad debe 
realizarse desde la coherencia, la planificación, el 
razonamiento y el autodominio. Por el contrario, 
la impulsividad, el cansancio y el desequilibrio 
emocional son malos aliados en el ejercicio de 
la autoridad en el ámbito familiar.

Estudios recientes han confirmado el impor-
tante papel de la crianza en el desarrollo personal 
y social de los hijos, con especial atención a la 
disposición prosocial y las variables relacionadas. 
La percepción que tienen los niños de la inte-
racción con sus padres y de la empatía de sus 
progenitores se relaciona con la conducta pro-
social en la infancia y la adolescencia (Richaud, 
Lemos, & Mesurado, 2011; Richaud, Mesurado, 
& Lemos, 2012). Así mismo, se constata que el 
afecto y el apoyo en las relaciones padres-hijos 
facilita la sensibilidad emocional, la capacidad 
para ponerse en el lugar del otro y la implica-
ción prosocial (Mestre et al., 2007; Lam, 2012). 
Por el contrario, la agresión en los jóvenes se 
ha asociado con prácticas paternas negativas. 
Diferentes estudios aportan evidencia sobre 
el rol del control psicológico ejercido por los 
padres, el estilo autoritario con castigos físicos, 
altamente coercitivo, o un estilo excesivamente 
permisivo, en el desarrollo y mantenimiento 
de la conducta agresiva en los hijos (Kuppens, 
Laurent, Heyvaert, & Onghena, 2013).

Un estudio longitudinal en población espa-
ñola constata que el estilo de crianza que incluye 
el afecto, especialmente de la madre, junto con 
la empatía y el razonamiento moral prosocial 
son predictores de las conductas prosociales de 
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los adolescentes; por el contrario, un control 
estricto, excesivamente rígido, ejercido por los 
padres se relacionaba negativamente con dichas 
conductas; estas asociaciones eran generalmente 
las mismas a través de los grupos de edad y de gé-
nero. Además, las relaciones bidireccionales en-
contradas indican que las conductas prosociales 
en los primeros años de la adolescencia también 
predicen afecto materno y conducta prosocial en 
los años siguientes (Carlo et al., 2010a).

Otros estudios han confirmado el mayor peso 
de la crianza materna en la conducta de los hijos 
e hijas, su competencia social, empatía o, por el 
contrario, agresividad (Laible & Carlo, 2004; 
Tur-Porcar et al., 2012).

Por tanto, los estilos de crianza constituyen 
un factor relevante en el proceso de socialización 
en la infancia y la adolescencia e influyen en el 
desarrollo personal y social de los hijos.

Entorno escolar
El segundo contexto más potente en el proceso 
de socialización y educación de los menores es 
la escuela. El rol del profesorado y las relacio-
nes con los pares son procesos que modulan 
la adaptación o desadaptación de los niños y 
adolescentes en la escuela. 

En el contexto escolar, la aceptación o rechazo 
social por los iguales están relacionados con un 
mayor o menor equilibrio emocional, con el ren-
dimiento escolar y en general con la adaptación 
de los menores.

En los últimos años se están incrementando 
los casos de acoso y violencia entre iguales en el 
entorno escolar. Este clima tiene importantes 
consecuencias negativas para la salud y el ajuste 
psicosocial de los menores (Cerezo, 2009; Ga-
raigordobil & Oñaderra, 2010). En concreto, 
el bullying es una forma de conducta agresiva, 
intencionada y perjudicial, cuyos protagonistas 
son jóvenes escolares; es además una conducta 
persistente. La mayoría de los agresores actúan 
motivados por un deseo de poder, de intimi-
dar y dominar (Cerezo, 2006). En esta díada 

agresor–víctima, la víctima está indefensa, sin 
posibilidad de respuesta ni apoyos. Es, como 
algunos investigadores han señalado, un juego 
perverso de dominio-sumisión que cuando 
se mantiene de forma prolongada da lugar a 
procesos de victimización, con el consiguiente 
deterioro psicológico para la víctima (Garai-
gordobil, 2010).

La victimización implica, pues, la exposición 
repetida a una conducta hostil por parte de los 
compañeros (Kochenderfer-Ladd, 2004). Se defi-
ne como la experiencia de ser objeto de conductas 
de agresión física, verbal y psicológica, perpetradas 
por los iguales en el entorno escolar, especialmen-
te en lugares con escasa supervisión por parte de 
los adultos (Graham, 2006; Olweus, 1993).

Por el contrario, la aceptación por parte de 
los compañeros supone un apoyo emocional 
que transmite seguridad, siendo esencial en 
el proceso de socialización, en el desarrollo de 
habilidades sociales, en la interiorización de 
valores y la capacidad de autorregulación emo-
cional (Escobar, Fernández-Baena, Miranda, 
Trianes, & Cowie, 2011). Los adolescentes que 
se sienten aceptados por sus iguales amplían sus 
relaciones interpersonales, lo que contribuye a 
un mayor bienestar y ajuste psicosocial (Estévez, 
Martínez, & Jiménez, 2009).

Es necesario continuar la investigación que 
ayude a establecer los factores de vulnerabilidad 
y de protección ante estas conductas, así como 
la prevención de las situaciones de victimiza-
ción a través del fortalecimiento de conductas y 
procesos psicológicos que inhiban las relaciones 
agresivas y de intimidación hacia otros.

En este sentido, la conducta prosocial y las 
variables cognitivas y emocionales que la mo-
tivan facilitan la interacción y adaptación social 
entre iguales. Recientes investigaciones sobre 
victimización en la escuela se han centrado en 
los procesos cognitivos y emocionales, tales 
como los mecanismos de control y reguladores 
de la conducta agresiva y la victimización (An-
derson & Hunter, 2012). Las estrategias para 
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dirigir y solucionar los problemas, la empatía, 
las habilidades sociales, la inteligencia emo-
cional, la autoestima, el autocontrol y la regu-
lación de emociones en la interacción con los 
iguales se consideran fortalezas o debilidades 
para una buena adaptación social y unas rela-
ciones sociales adecuadas con los compañeros 
(Petrides et al., 2004; Buelga, Cava, & Musitu, 
2012). Investigaciones anteriores encontraron 
una relación negativa entre bullying y empatía, 
especialmente con su componente cognitivo 
(toma de perspectiva, capacidad para ponerse 
en el lugar del otro), de manera que compren-
der las emociones de los otros parece inhibir la 
expresión de la conducta antisocial (Gini, et al., 
2007). La empatía puede también desempeñar 
una función importante en las experiencias de 
victimización porque una orientación empáti-
ca hacia los demás proporciona calidad en las 
relaciones sociales y puede promover el ajuste 
social (Malti et al., 2010). Por el contrario, 
cuando un niño no es capaz de reconocer, com-
prender, manejar y expresar sus emociones o las 
de sus compañeros, puede ser muy vulnerable al 
rechazo y victimización por parte de sus iguales 
(Kokkinos & Kipritsi, 2012).

Una investigación reciente realizada en po-
blación adolescente española concluye la necesi-
dad de incluir la empatía, la regulación emocio-
nal y las estrategias de afrontamiento entre los 
factores relacionados con el ajuste psicológico 
y social y en concreto en la prevención de la 
victimización en el entorno escolar y en el desa-
rrollo de relaciones de apego con los compañeros 
(Mestre, Samper, Tur-Porcar, & Mesurado, en 
prensa). De manera que la capacidad de reco-
nocer y manejar las emociones que sentimos, 
de identificarlas en los demás y de conectarnos 
afectivamente con ellos modula la calidad de las 
relaciones interpersonales que establecemos; de 
ahí la importancia de la empatía y la regulación 
emocional en el ajuste psicosocial. Por el contra-
rio, en las víctimas se constatan dificultades en 
la regulación emocional, en el uso de estrategias 

de afrontamiento más o menos eficaces para 
afrontar los problemas.

En general, un clima escolar en el que el 
alumno se siente valorado y aceptado, carac-
terizado por el apoyo, la confianza y el respeto 
mutuo, configura un espacio de interacción so-
cial positivo. Por el contrario, los adolescentes 
victimizados perciben ese entorno escolar carga-
do de amenazas, inseguridad y de desconfianza, 
lo que correlaciona con un pobre ajuste escolar 
(Martínez-Ferrer, Povedano-Díaz, Amador-
Muñoz, & Moreno-Ruiz, 2012).

A modo de resumen concluimos que la revi-
sión de la investigación realizada en los últimos 
años sobre las variables y contextos relacionados 
con el desarrollo prosocial en la infancia y la ado-
lescencia, muestra la importancia de la familia 
y la escuela como ámbitos importantes para la 
socialización y para el aprendizaje e interiori-
zación de modelos, valores, normas y principios 
que estimulan e influyen directamente en el 
desarrollo personal y social de los menores y en 
su conducta. Además, variables personales, como 
el género y la edad, junto con otras relacionadas 
con procesos emocionales y cognitivos, están 
relacionadas con la prosocialidad.

Si bien diferentes estudios se centran en 
el papel de la familia, la escuela o variables 
psicológicas, hay menos investigación que ana-
lice la interacción entre variables familiares, 
escolares y personales para detectar su poder 
predictor diferencial en la conducta prosocial 
de la persona.

A partir de los antecedentes, planteamos 
un estudio empírico en población adolescente 
española para analizar la predicción de la pro-
socialidad a partir de variables familiares, esco-
lares y personales, con el objetivo de establecer 
las que están más directamente implicadas en 
dicha conducta y por tanto deben ser tomadas 
en cuenta en la educación prosocial.

La evaluación de una amplia muestra de 
sujetos con un rango de edad entre los 10 y los 
16 años, varones y mujeres, nos permite obte-
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ner resultados en función de las diferencias de 
género y edad (preadolescencia y adolescencia).

Los objetivos de este estudio son estudiar la 
influencia de las variables parentales (estilos de 
crianza del padre y de la madre), así como va-
riables del adolescente tanto personales, como 
las relacionadas con el entorno escolar (empatía, 
autocontrol, apego entre iguales, victimización y 
rendimiento escolar), en la predicción de la con-
ducta prosocial en función del sexo y la edad; y 
estudiar el incremento de la varianza explicada de 
cada una de las variables incluidas en el modelo.

Método
Participantes
La muestra está formada por 1604 alumnos, 791 
mujeres y 813 varones, entre 10 y 16 años (M = 
12.90; DE = 1.76), escolarizados en los niveles 
de 5º de Educación Primaria, 1º y 3º curso de 
Educación Secundaria Obligatoria. La muestra 
ha sido seleccionada aleatoriamente entre la po-
blación escolarizada en dichos niveles educativos 
en Centros Públicos (7 centros) y Concertados 
(4 centros) de la Comunidad Valenciana. En to-
tal han participado 11 centros escolares. La po-
blación de partida para la selección de la muestra 
era la escolarizada en la Comunidad Valenciana 
(España) en los Centros públicos y Concertados 
en los niveles educativos mencionados.

Procedimiento 
Una vez realizada la selección aleatoria de los 
centros escolares, se solicitó autorización a la 
Dirección General de Centros de la Consellería 
de Educación de la Comunidad Valenciana para 
acceder a los mismos y obtener su aprobación 
para llevar a cabo la evaluación psicológica de 
los alumnos y alumnas en los Centros escolares 
seleccionados. A continuación se presentó la in-
vestigación a realizar a los equipos directivos de 
los Centros y una vez aceptada la colaboración 
por parte de la dirección del centro, se informó 
también de la investigación a los padres a través 
de una carta, en la que además se solicitaba la 

autorización paterna o materna para la evalua-
ción de su hijo o hija.

Obtenidos todos los permisos, en cada centro 
educativo se aplicaron los cuestionarios de forma 
colectiva y en horas lectivas en cada aula y para 
cada uno de los niveles de edad y cursos selec-
cionados. El pase de las pruebas se llevó a cabo 
en dos sesiones de 45 minutos aproximadamente. 
Los evaluadores entrenados para esta investiga-
ción explicaron en cada aula los instrumentos de 
evaluación, las instrucciones para cumplimen-
tarlos y resolvieron las dudas de los alumnos, 
insistiendo en el anonimato de los cuestionarios 
y la importancia de la sinceridad en las respuestas.

Para la realización del estudio se siguieron 
todas las normas éticas, respetando el anonimato 
de las respuestas, tanto para la recogida de datos 
como en el tratamiento posterior de los mismos.

Instrumentos 
Para evaluar las variables objeto de estudio 
se utilizaron los siguientes instrumentos con 
adecuadas garantías psicométricas de fiabilidad 
y validez.

Conducta Prosocial
Escala de Conducta Prosocial (Caprara & Pas-
torelli, 1993; Del Barrio, Moreno, & López, 
2001). Es una escala de 15 ítems que evalúa la 
conducta de ayuda, de confianza y simpatía a tra-
vés de tres alternativas de respuesta en función 
de la frecuencia con que se den cada una de las 
conductas descritas: casi siempre, a veces o nun-
ca. Un ejemplo sería: “Ayudo a mis compañeros 
a hacer los deberes”. El alfa de Cronbach para 
la muestra del estudio es de .75.

Estilos parentales
Cuestionario de estilos parentales (adaptado del 
Children’s Reports of Parental Behavior; Schaefer, 
1965; Samper, Cortés, Mestre, Nácher, & Tur, 
2006). Consta de 38 ítems dirigidos a evaluar 
los estilos de crianza que marcan las relaciones 
paterno-filiales según la percepción de los hijos. 
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Ejemplos de ítems son: “Le gusta hablar conmi-
go”, “A menudo me alaba” o “Pierde el control 
conmigo cuando no sigo su consejo”. Los parti-
cipantes indicaron su acuerdo o desacuerdo con 
algunas situaciones familiares en una escala (1 = 
total acuerdo, 2 = algunas veces, 3 = totalmente 
diferente). En este instrumento el menor ha de 
contestar pensando en la conducta del padre y 
de la madre de forma diferenciada. Los factores 
que evalúa son: apoyo y comunicación: expresa el 
sentimiento de apoyo emocional por parte de los 
padres, se envían mensajes a los hijos e hijas de 
afecto y apoyo, fomentando la autonomía sobre 
la base de criterios disciplinarios y con un alto 
nivel de comunicación entre padres e hijos. Con-
trol negativo: describe las relaciones basadas en 
el control estricto, la irritabilidad y la evaluación 
negativa y de rechazo hacia el hijo. Permisividad 
y negligencia: basadas en la autonomía extrema, 
con ausencia de normas y de criterios disciplina-
rios en la convivencia familiar, donde todo está 
permitido, esta forma de actuar por parte del 
padre y de la madre lleva a los hijos a percibir 
una falta de atención hacia sus necesidades. Las 
escalas muestran adecuados índices de fiabilidad 
(apoyo y comunicación, madre: alfa = .88 y padre 
alfa = .89; control negativo, madre alfa = .80 y 
padre alfa = .78; negligencia, madre alfa = .56 
y padre alfa = .62; y permisividad, madre alfa = 
.54 y padre alfa = .60).

Variables emocionales
Entre las posibles variables emocionales relacio-
nadas con la conducta prosocial hemos seleccio-
nado la empatía y la inestabilidad emocional, la 
primera por ser considerada el motivador más 
potente de la conducta prosocial y la segunda 
por la función que la capacidad de autocontrol 
y regulación de emociones desempeña también 
en dicha conducta.

Escala de Inestabilidad Emocional (Caprara 
& Pastorelli, 1993; Del Barrio et al., 2001). 
Describe la conducta que indica una falta de 
autocontrol en situaciones sociales como re-

sultado de la escasa capacidad para frenar la 
impulsividad y emocionalidad. Ejemplo ítems: 
“Interrumpo a los demás cuando hablan”, “No 
puedo estar quieto/a”. La escala alcanza una 
fiabilidad adecuada (alfa = .80).

The Interpersonal Reactivity Index (IRI; Davis, 
1980; Mestre, Frías, & Samper, 2004). Este ins-
trumento evalúa la disposición empática a tra-
vés de dos factores emocionales (preocupación 
empática y malestar personal) y dos cognitivos 
(toma de perspectiva y fantasía). Cada factor 
tiene 7 ítems como: “Me preocupan los pro-
blemas de los demás” (preocupación empática; 
alfa = .66), “Cuando debo decidirme, escucho 
diferentes opiniones” (toma de perspectiva; alfa 
= .65) “Me identifico con los personajes de una 
novela” (fantasía; alfa = .64) y “Cuando veo a 
alguien herido, me pongo nervioso“ (malestar 
personal; alfa = .60); en una escala de 5 puntos, 
desde 1 (no me describe bien) a 5 (me describe 
muy bien). Diversos estudios han mostrado 
propiedades psicométricas similares del IRI 
con muestras de estudiantes estadounidenses, 
europeos y españoles (Davis, 1983; Eisenberg, 
Carlo, Murphy, & Van Court, 1995; Mestre et 
al., 2002). Los dos factores más importantes del 
instrumento son toma de perspectiva (capacidad 
para ponerse en el lugar del otro y comprender 
sus emociones) y preocupación empática (sen-
timientos de preocupación orientados al estado 
de necesidad o problema de otra persona).

Variables interpersonales 
en el ámbito escolar
Kit at School (KS; Buhs, McGinley, & Toland, 
2010). En esta investigación se han utilizado 6 
de los ítems que recogen los tres factores sobre 
victimización descritos en la escala de Buhs y 
colaboradores (2010) que hacen referencia a 
victimización relacional (hace referencia a las 
conductas que pretenden lesionar a través de 
“manipulación intencional y daño de la relación 
entre iguales”), manifiesta (incluye comporta-
mientos físicos (por ejemplo, golpes) y verbales 
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(por ejemplo, insultos) destinados a perjudicar 
directamente a los demás; y exclusión social. 
Los estudiantes han de contestar en una escala 
Likert de 5 alternativas de respuesta (1 = casi 
nunca, 3 = algunas veces y 5 = casi siempre). 
Ejemplos de ítem son ¿Con qué frecuencia los/
las compañeros/as en tu centro: “Se burlan de ti 
o te insultan?” (manifiesta), “¿Cuentan mentiras, 
chismes, rumores o difunden malas noticias sobre 
ti?” (relacional), “¿Te dejan fuera de las conversa-
ciones, juegos o actividades?” (exclusión social). 
El índice de fiabilidad alfa de Cronbach es de .70.

Acercamiento a Pares (tomado del IPPA, 
Inventory of Parent and Peer Attachment, de Arm-
sden & Greenberg, 1987). Evalúa las dimensio-
nes conductuales y afectivo/cognitivas de apego 
de los adolescentes a sus compañeros. Ejemplo 
de ítems: “Mis amigos/as respetan mis senti-
mientos”, “Les cuento a mis amigos/as mis pro-
blemas y dificultades”, “Si mis amigos/as saben 
que algo me preocupa, me preguntan por ello”. El 
índice de fiabilidad alfa de Cronbach es de .75.

Rendimiento escolar
Un instrumento construido ad hoc para la auto-
evaluación del rendimiento académico de cada 
sujeto participante, que se complementa con 
las valoraciones de los maestros para cada es-
tudiante. El rendimiento escolar en la infancia 
y la adolescencia está relacionado con el ajuste 
familiar, escolar y personal, por lo que hemos 
querido incluirlo en las variables a considerar en 
el contexto escolar, por su posible relación con 
otras variables familiares y personales.

Resultados
Análisis de datos
Para realizar los análisis la muestra total se ha 
dividido en dos grupos en función de la edad: 
10-12 años y 13-16 años. Se trata de conocer 
la relación entre las variables estudiadas en la 
preadolescencia y adolescencia.

En primer lugar se han realizado los análisis 
descriptivos y correlacionales de las variables 

objeto de estudio. A continuación se realizaron 
análisis de regresión lineal por bloques, tomando 
como variable dependiente la conducta prosocial 
de los adolescentes y, como variables predictoras, 
los estilos de crianza del padre y de la madre, las 
variables emocionales relacionadas (empatía e 
inestabilidad emocional), las variables interper-
sonales procedentes del ámbito escolar (apego al 
grupo de iguales y victimización) y finalmente el 
rendimiento académico valorado por el propio 
sujeto y por el tutor o tutora.

La tabla 1 muestra los valores descriptivos 
(medias y desviaciones típicas) de las varia-
bles parentales, personales-emocionales de los 
adolescentes y las variables relacionadas con el 
entorno escolar de los mismos.

Se presentan en la tabla 2 las correlaciones 
entre la conducta prosocial de los adolescentes 
y los estilos de crianza, las variables emocio-
nales (empatía e inestabilidad emocional), las 
relaciones interpersonales en el ámbito escolar 
(apego a iguales y victimización) y la valoración 
tanto propia como del tutor sobre el rendi-
miento escolar, en función de los dos grupos 
de edad establecidos.

En general el apoyo y control tanto de la 
madre como del padre correlaciona positiva-
mente con la conducta prosocial, mientras que 
la negligencia del padre y de la madre lo hace 
inversamente. En el caso de la empatía, tanto 
la toma de perspectiva como la preocupación 
empática correlacionan positivamente con la 
conducta prosocial y la inestabilidad emocional 
lo hace negativamente. En cuanto al apego con 
los iguales, correlaciona en todos los casos po-
sitivamente en chicos y chicas de los dos grupos 
de edad. Por el contrario, la victimización sólo 
alcanza una correlación significativa y en sentido 
negativo con la conducta prosocial en el grupo 
de chicas mayores (13-16 años). Finalmente, 
la autovaloración sobre el propio rendimiento 
académico correlaciona positivamente con la 
conducta prosocial, tanto de los chicos como 
de las chicas en todas las edades, mientras que 
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Variables

10-12 años 13-16

Chicos Chicas Chicos Chicas

M (DE) M (DE) M (DE) M (DE)
Conducta Conducta Prosocial 2.45 (.32) 2.58 (.27) 2.43 (.29) 2.53 (.27)

Estilos de crianza de la madre

Permisividad 1.44 (.40) 1.42 (.36) 1.66 (.41) 1.56 (.36)

Apoyo y control 2.36 (.38) 2.40 (.35) 2.15 (.39) 2.19 (.41)

Control negativo 1.97 (.39) 1.88 (.40) 1.92 (.43) 1.88 (.42)

Negligencia 1.51 (.50) 1.42 (.45) 1.55 (.47) 1.52 (.47)

Estilos de crianza del padre

Permisividad 1.43 (.39) 1.38 (.36) 1.68 (.43) 1.54 (.37)

Apoyo y control 2.25 (.43) 2.27 (.42) 2.08 (.43) 2.05 (.44)

Control negativo 1.91 (.41) 1.83 (.40) 1.81 (.40) 1.79 (.41)

Negligencia 1.54 (.48) 1.48 (.49) 1.58 (.48) 1.56 (.48)

Variables personales
emocionales

Toma de perspectiva 3.22 (.74) 3.47 (.69) 3.04 (.65) 3.35 (.66)

Fantasía 2.87 (.75) 3.00 (.81) 2.76 (.66) 3.09 (.77)

Preocupación empática 3.33 (.68) 3.56 (.66) 3.30 (.61) 3.64 (.58)

Malestar personal 2.62 (.70) 2.82 (.74) 2.40 (.61) 2.73 (.67)

Inestabilidad emocional 1.70 (.38) 1.58 (.34) 1.74 (.38) 1.71 (.35)

Variables interpersonales
entorno escolar

Apego a iguales 3.48 (.60) 3.75 (.65) 3.56 (.57) 3.94 (.50)

Victimización 1.77 (.78) 1.75 (.73) 1.58 (.63) 1.55 (.59)

Rendimiento escolar
Valoración propia 8.00 (1.32) 8.36 (1.28) 7.04 (1.41) 7.36 (1.41)

Valoración del tutor 6.95 (1.88) 7.40 (1.93) 5.78 (2.01) 6.59 (1.97)

Tabla 1. Estadísticas descriptivas de las variables 
incluidas en el estudio según grupos de edad y sexo

Tabla 2. Correlaciones entre la conducta prosocial 
y las variables incluidas en el estudio por grupos de edad y sexo

Variables

Conducta prosocial
10 a 12 años 13 a 16 años

Chicos Chicas Chicos Chicas
Permisividad de la madre -.067 .092 -.040 -.215**

Apoyo y control de la madre .392** .327** .262** .184**

Control negativo de la madre -.045 -.062 .062 .029

Negligencia madre -.241** -.143* -.109* -.206**

Permisividad padre -.054 .135* .016 -.210**

Apoyo y control padre .320** .342** .335** .305**

Control negativo padre .070 -.018 .051 .012

Negligencia padre -.229** -.132* -.183** -.203**

Toma perspectiva .476** .414** .299** .286**

Fantasía .230** .156** .193 .080

Preocupación empática .307** .441** .352** .320**

Malestar personal .048 .003 -.002 -.030

Inestabilidad emocional -.360** -.257** -.199 -.294**

Victimización -.110 -.110 -.120* -.157**

Apego a iguales .385** .255** .309** .357**

Valoración propia rendimiento .389** .307** .333** .315**

Valoración tutor .178* .096 .113* .195**

**p < 0.01; * p < 0.05
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la evaluación de dicho rendimiento que hace el 
tutor sólo alcanza una correlación significativa 
en el grupo de chicas de 13 a 16 años. 

Se han realizado los análisis de regresión 
jerárquica para cada grupo de edad tomando 
como variable de criterio la conducta prosocial 
de los adolescentes. El primer bloque de la ecua-
ción incluye los estilos de crianza de la madre; 
el segundo bloque incluye los estilos de crianza 
del padre; el tercer bloque incorpora las variables 
emocionales personales evaluadas (empatía e 
inestabilidad emocional); el cuarto bloque añade 
las variables sobre relaciones interpersonales en 
el ámbito escolar (apego entre iguales y victi-
mización); finalmente, el quinto bloque incluye 
el rendimiento escolar (tanto autoevaluado por 
el propio adolescente como heteroevaluado por 
su tutor). Las pruebas de multicolinealidad han 
sido satisfactorias, con todos los factores de 
inflación de varianza de menos de 2.00 y la 
tolerancia de todas las variables cerca de 1.00.

Las siguientes tablas (3, 4, 5 y 6) muestran el 
resumen de los análisis de regresión jerárquica de 
los estilos de crianza, las variables emocionales, 
interpersonales y escolares sobre la conducta 
prosocial de los adolescentes en función del 
grupo de edad y el sexo. Debido al tamaño rela-
tivamente grande de la muestra, lo que resulta en 
un aumento de la potencia, el α se fijó en p ≤ 0.01.

La predicción global para la conducta pro-
social en el grupo de chicos de 10 a 12 años 
ha sido significativa (F(17.232) = 8.13; p < .000) 
(véase tabla 3).

El modelo completo explica el 39.1% de la 
varianza en la conducta prosocial de los chicos 
adolescentes de 10 a 12 años, con los estilos de 
crianza de la madre explicando el 18.7% de la 
varianza en el bloque 1. Los estilos de crianza 
del padre representan apenas un .08% adicio-
nal de la varianza en el bloque 2. Las variables 
emocionales de los chicos adolescentes de 10 a 
12 años representan un 14.6% adicional de la 
varianza en el bloque 3. Las variables interper-
sonales escolares representan el 2.9% adicional 

de la varianza en el bloque 4 y el rendimiento 
escolar representa el 2.2% restante de la varianza 
en el bloque 5. Los estilos de crianza de la madre, 
especialmente el apoyo y control, y las variables 
emocionales del adolescente, especialmente la 
toma de perspectiva y la inestabilidad emocional, 
superan a los estilos de crianza del padre. Las 
variables interpersonales en el ámbito escolar y 
el rendimiento académico auto y heteroevalua-
do, en términos de fuerza en la predicción de la 
conducta prosocial de los adolescentes.

La ecuación de predicción global para la con-
ducta prosocial en el grupo de chicos de 13 a 16 
años ha sido significativa (F(17.312) = 8.64; p < 
.000) (véase tabla 4), explicando el 33.2% de la 
varianza en la conducta prosocial de los chicos 
adolescentes de 13 a 16 años, con los estilos de 
la madre explicando el 8.5% de la varianza. Los 
estilos de crianza del padre explican un 5.4% 
adicional de la varianza. Las variables emocio-
nales de los chicos adolescentes de 13 a 16 años 
explican un 12.4% adicional de la varianza. Las 
variables interpersonales escolares que explican 
un 3.7% adicional de la varianza y el rendimiento 
escolar que explica el 3.2% restante de la varianza.

En el caso de los chicos adolescentes mayores 
(13-16 años), son las variables emocionales del 
adolescente, especialmente la empatía en su di-
mensión tanto cognitiva (toma de perspectiva) 
como emocional (preocupación empática), las 
que han mostrado más fuerza en la predicción 
de la conducta prosocial respecto al resto de 
variables incluidas en el análisis.

Con relación al grupo de chicas de 10 a 
12 años, la predicción global para la conducta 
prosocial también ha sido significativa (F(17. 
250) = 9.80; p < .000). El modelo general explicó 
41.7% de la varianza (véase tabla 5). En este 
modelo, las variables emocionales explicaron la 
mayor parte de la varianza (20.6%), seguidas de 
los estilos de crianza de la madre (12.4%), los 
estilos de crianza del padre (4.7%), las variables 
interpersonales en el ámbito escolar (2.5%) y el 
rendimiento escolar (1.4%).
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Tabla 3. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de adolescentes varones de 10 a 12 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad -.061 .079 -.077 -.764 .446 .187

Apoyo y control .231 .076 .253 3.032 .003

Control negativo .007 .069 .009 .104 .918

Negligencia .028 .060 .044 .467 .641

Bloque 2:
Estilos de crianza del padre

Permisividad .070 .079 .089 .889 .375 .008

Apoyo y control -.060 .066 -.078 -.910 .364

Control negativo .006 .069 .007 .084 .933

Negligencia -.072 .061 -.110 -1.193 .234

Bloque 3:
Variables emocionales
adolescente

Toma perspectiva .088 .031 .194 2.869 .005 .146

Fantasía .003 .026 .007 .120 .905

Preocupación empática .019 .031 .040 .634 .526

Malestar personal .034 .028 .074 1.229 .220

Inestabilidad emocional -.145 .059 -.164 -2.471 .014

Bloque 4: Variables
interpersonales ámbito escolar

Apego a iguales .013 .026 .030 .510 .611 .029

Victimización -.100 .033 -.195 -3.059 .003

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .046 .017 .177 2.705 .007 .022

Valoración tutor/a -.002 .012 -.011 -.166 .869

F(17.232) = 8.13; p < .000; R2 = .391

Tabla 4. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de adolescentes varones de 13 a 16 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad -.013 .041 -.020 -.325 .746 .085

Apoyo y control .006 .047 .008 .125 .901

Control negativo .045 .044 .070 1.036 .301

Negligencia .059 .040 .105 1.494 .136

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad .021 .037 .034 .561 .575 .054

Apoyo y control .076 .043 .116 1.753 .081

Control negativo .035 .043 .052 .813 .417

Negligencia -.068 .038 -.121 -1.800 .073

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .044 .022 .105 1.991 .047 .124

Fantasía .027 .020 .066 1.318 .189

Preocupación empática .106 .024 .233 4.488 .000

Malestar personal .016 .023 .035 .708 .479

Inestabilidad emocional -.059 .037 -.083 -1.600 .111

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales -.010 .025 -.021 -.403 .687 .037

Victimización -.090 .027 -.183 -3.368 .001

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .049 .013 .242 3.760 .000 .032

Valoración tutor -.013 .008 -.091 -1.555 .121

F(17.312) = 8.64; p < .000; R2 = .332
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Tabla 6. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de las adolescentes de 13 a 16 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad .005 .049 .007 .102 .919 .106

Apoyo y control -.044 .051 -.068 -.850 .396

Control negativo .067 .046 .109 1.452 .148

Negligencia -.006 .041 -.012 -.155 .877

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad -.107 .046 -.151 -2.326 .021 .057

Apoyo y control .117 .046 .203 2.523 .012

Control negativo .026 .049 .040 .524 .601

Negligencia .026 .041 .050 .652 .515

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .019 .027 .045 .700 .485 .102

Fantasía .015 .020 .044 .751 .454

Preocupación empática .096 .031 .205 3.104 .002

Malestar personal -.019 .023 -.051 -.858 .392

Inestabilidad emocional -.121 .046 -.166 -2.624 .009

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales -.022 .029 -.047 -.754 .452 .052

Victimización -.112 .032 -.217 -3.507 .001

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .038 .016 .190 2.440 .015 .017

Valoración tutor -.013 .010 -.095 -1.240 .216

F(17.248) = 6.83; p < .000; R2 = .335

Tabla 5. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de las adolescentes de 10 a 12 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad .069 .061 .093 1.127 .261 .124

Apoyo y control .022 .058 .027 .376 .707

Control negativo -.068 .054 -.103 -1.260 .209

Negligencia .033 .046 .053 .706 .481

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad .031 .061 .042 .512 .609 .047

Apoyo y control .119 .048 .181 2.471 .014

Control negativo .061 .054 .092 1.141 .255

Negligencia -.047 .043 -.084 -1.075 .284

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .072 .023 .186 3.096 .002 .206

Fantasía .023 .017 .072 1.330 .185

Preocupación empática .129 .024 .312 5.479 .000

Malestar personal -.044 .021 -.120 -2.087 .038

Inestabilidad emocional -.056 .048 -.067 -1.181 .239

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales .003 .022 .009 .156 .877 .025

Victimización -.067 .024 -.161 -2.815 .005

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .034 .014 .165 2.388 .018 .014

Valoración tutor -.014 .010 -.101 -1.485 .139

F(17.250) = 9.80; p < .000; R2 = .417
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Finalmente, la ecuación de predicción global 
para la conducta prosocial del grupo de chicas 
mayores, entre 13 y 16 años, ha sido significa-
tiva (F(17. 248) = 6.83; p = 0.000) (véase tabla 6), 
explicando el 33.5% de la varianza en el compor-
tamiento prosocial de las chicas de este rango de 
edad. En este grupo, los estilos de crianza de la 
madre explican el 10.6% de la varianza, los estilos 
parentales del padre aportan un 5.7% adicional 
de la varianza, las variables emocionales de las 
adolescentes explican un 10.2% adicional de la 
varianza, las variables interpersonales en el ám-
bito escolar añaden un 5.2% adicional y el rendi-
miento escolar explica tan solo el 1.7% restante.

En este grupo de chicas adolescentes (13-16 
años), los estilos de crianza de la madre, junto 
a la preocupación empática y la inestabilidad 
emocional (en sentido negativo), tienen más 
peso en la predicción de la conducta prosocial 
que el resto de las variables analizadas.

Discusión
Los objetivos de este estudio eran analizar la 
influencia de las variables parentales (estilos de 
crianza del padre y de la madre), las variables de 
los chicos y chicas adolescentes, tanto personales 
como las relacionadas con el entorno escolar 
(empatía, autocontrol, apego, victimización y 
rendimiento escolar), en la predicción de la con-
ducta prosocial y en función del sexo y la edad; 
además, a través de los análisis de regresión 
realizados se pretendía estudiar el incremento de 
la varianza explicada de cada una de las variables 
incluidas en el modelo.

La amplia muestra de adolescentes evaluada 
(n = 1604) con un rango de edad entre 10 y 16 
años nos permite analizar los resultados obte-
nidos en función de dos grupos de edad: 10-12 
años (preadolescencia) y 13-16 años (adolescen-
cia), así como diferenciar dichos resultados en 
función del género de los sujetos.

Los resultados de los análisis correlacionales 
claramente muestran que el estilo de crianza del 
padre y de la madre caracterizado por el apoyo y 

el control en las relaciones con sus hijos e hijas, 
es decir, afecto y apoyo emocional, junto con 
normas y coherencia en su aplicación y cumpli-
miento, es el que guarda una correlación más alta 
y en sentido positivo con la conducta prosocial 
en los dos grupos de edad, tanto en chicos como 
en chicas; la negligencia del padre y de la madre, 
percibida por sus hijos como falta de interés e 
implicación en atender sus necesidades, es el otro 
estilo de crianza que correlaciona con la conducta 
prosocial, esta vez en sentido negativo, en el gru-
po de chicos más pequeños y el grupo de chicas 
mayores; los dos estilos restantes (permisividad 
y control negativo) no alcanzan una correlación 
significativa. Estos resultados son coherentes con 
otros estudios que muestran la importancia del 
apoyo emocional, el afecto, pero también las nor-
mas y su cumplimiento en el desarrollo personal 
y prosocial de los hijos, mientras que la falta de 
implicación por parte de los padres en la crianza 
de los hijos tiene efectos negativos en su creci-
miento hacia la autonomía personal y madurez 
(Bandura, 1986; Carlo et al., 2010a; Eisenberg 
et al., 2000; Hoffman, 2002; Taylor et al., 2013; 
Tur-Porcar et al., 2012; Wahl & Metzner, 2012).

Entre las variables emocionales evaluadas se 
constata que las dos dimensiones más impor-
tantes de la empatía (toma de perspectiva y pre-
ocupación empática) alcanzan una correlación 
significativa y de signo positivo con la conduc-
ta prosocial en todos los grupos establecidos, 
mientras que la inestabilidad emocional lo hace 
en sentido negativo. Una vez más se observa 
que la empatía, como un proceso cognitivo y 
emocional, guarda una estrecha relación con 
la conducta prosocial, junto con la regulación 
emocional y el autocontrol (Caprara & Pas-
torelli, 1993; Caprara et al., 2014; Carlo et al., 
2010b; Garaigordobil & García de Galdeano, 
2006; Mestre et al., 2002).

Por lo que se refiere al contexto escolar, son 
el apego con los iguales y la autoevaluación del 
rendimiento académico las variables que corre-
lacionan positivamente con la conducta proso-
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cial en todos los casos. Este resultado apunta al 
importante papel que la relación con los iguales 
desempeña en las relaciones sociales y al mismo 
tiempo cómo los sujetos más prosociales tienen 
a su vez mejores relaciones con sus compañeros 
(Kokkinos & Kipritsi, 2012; Mestre et al., 2015). 
El rendimiento académico autoevaluado alcanza 
una correlación positiva y significativa con la 
conducta prosocial también en todos los grupos 
de edad y sexo establecidos, datos que apoyan la 
relación entre un desarrollo prosocial temprano 
y la adaptación de los niños en el ámbito social 
y académico (Caprara et al., 2012; Lam, 2012).

Los resultados de los análisis de regresión 
dan respuesta a los dos objetivos planteados, 
estudiar el peso de las variables evaluadas en la 
predicción de la conducta prosocial y establecer 
el incremento de la varianza explicada de cada 
una de las variables incluidas en el modelo. 
Los datos obtenidos ayudan a comprender y 
predecir la conducta prosocial, siendo los por-
centajes de varianza explicada altos en todos los 
grupos. En los dos grupos de 10-12 años, chicos 
y chicas, las variables introducidas en el análisis 
explican el 39.1% y 41.7% respectivamente, y en 
los dos grupos de 13-16 años explican en torno 
al 33% para los dos sexos.

En términos generales se observa un mayor 
poder predictor de los estilos de crianza de la 
madre, respecto al padre, especialmente en la 
edad 10-12 años (18.7% de varianza explicada 
en los chicos; 12.4% de varianza explicada en las 
chicas); siguen en importancia las variables emo-
cionales que también alcanzan un mayor poder 
predictor en los más jóvenes y especialmente en 
las chicas (20.6% de varianza explicada); son la 
toma de perspectiva, la preocupación empática, 
junto con la inestabilidad emocional las que 
destacan en la predicción de la conducta proso-
cial. Los dos últimos bloques, que incluyen las 
variables interpersonales en el ámbito escolar 
(apego con iguales y victimización) y el rendi-
miento académico aportan porcentajes bajos a 
la varianza explicada, inferiores al 5%.

Se constatan también diferencias en el peso 
que los bloques de variables tienen en la pre-
dicción de la conducta prosocial en función 
del sexo y de la edad de la muestra. El poder 
predictor de los estilos de crianza de la madre 
es mayor en el grupo de menor edad que en 
los mayores, aunque se mantiene en el grupo 
de chicas entre 13 y 16 años; la crianza del 
padre tiene un peso menor en todos los grupos 
estudiados. En la misma línea aparecen los por-
centajes de varianza que explican las variables 
emocionales, también son superiores en los 
grupos de chicos y chicas de menor edad (entre 
15% y 20%). El poder predictor de las variables 
escolares es bajo y similar a lo largo del periodo 
evaluado y entre chicos y chicas.

Los resultados de este estudio contribuyen 
a la investigación sobre la conducta prosocial 
y las variables implicadas, sugiriendo que las 
emociones positivas como la empatía junto con 
la capacidad de autocontrol y regulación emo-
cional son las que predicen en mayor medida 
la conducta prosocial en los últimos años de 
la infancia y la adolescencia; por tanto el desa-
rrollo de la empatía desde la primera infancia y 
la adquisición de mecanismos para regular las 
emociones y controlar los impulsos favorecerán 
la conducta prosocial en la infancia y la adoles-
cencia (Caprara et al., 2012; Carlo et al., 2010b; 
Eisenberg et al., 2000; Mestre et al., 2002). Así 
mismo, el estilo de crianza, especialmente de la 
madre, caracterizado por el apoyo emocional, el 
afecto, la comunicación, la confianza, junto con 
el control sobre las normas y su cumplimiento, 
predice más conductas prosociales en los hijos e 
hijas (Laible & Carlo, 2004; Mestre et al., 2007; 
Richaud et al., 2012; Tur-Porcar et al., 2012; 
Taylor et al., 2013). A través de estas relaciones 
entre padres e hijos, estos crecen en autonomía 
personal, desarrollan también el afecto y emo-
ciones que perciben en sus padres, interiorizan 
normas y principios que les hacen decidir una 
conducta de ayuda para beneficiar a otra persona, 
que se encuentra ante una necesidad o problema. 
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Así pues, los chicos y chicas que crecen en el 
afecto tienen más oportunidades de observar y 
expresar emociones positivas y de desarrollar la 
sensibilidad y la empatía hacia otros.

Finalmente, encontramos también que las 
variables emocionales junto con los estilos de 
crianza de la madre tienen un peso mayor sobre 
la conducta prosocial que las variables relaciona-
das con el entorno escolar, si bien éstas también 
aparecen relacionadas con la conducta prosocial. 
La victimización tiene peso en sentido negativo 
y, el apego entre iguales y la percepción de un 
buen rendimiento académico, en positivo. 

Los resultados obtenidos deben ser tenidos 
en cuenta para la estimulación y desarrollo de la 
empatía, la regulación emocional y la conducta 
prosocial. Además la relación con los padres, 
especialmente con la madre, es un agente pri-
mordial en el desarrollo prosocial de los hijos y 
las hijas. Una limitación fue que se trata de un 
estudio transversal y sería conveniente realizar 
un estudio longitudinal para establecer rela-
ciones causales entre las variables analizadas; 
si bien la muestra evaluada permite interpretar 
los resultados a lo largo de la adolescencia y en 
función del género. Además, la evaluación se 
ha realizado a través de autoinformes, tan sólo 
el rendimiento académico ha sido evaluado por 
el tutor, y por tanto sólo tenemos una fuente 
de información, pero en estudios anteriores 
hemos comprobado que la información de los 
hijos respecto a los estilos de crianza percibidos 
responde menos a la deseabilidad social que la 
aportada por los padres (Mestre, Tur, & Del Ba-
rrio, 2004; Tur-Porcar et al., 2004). A pesar de 
estas limitaciones, nuestros resultados aportan 
evidencia de los factores relevantes para la pre-
dicción de la conducta prosocial en la infancia 
tardía y la adolescencia.
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